
POR ÜÑ RISTIÁNÍSMO ADULT
STAMOS en el «tiempo
nuevo». Que n a d i e se

asuste. Ucsilc el día de Pen-
tecostés t'l Espíritu «le Dios
ha renovado muclias veces su
lKlcsi;i. Constantemente. La
propia tíciosia tiene viva l;i
conciencia de Que'lia de re-
formarse cada tlía. tíu« na-
die se asuste tampoco. Se
traía de (fue Jia ilc rerftrmar-
se en paraagóti con i;i idea
que Cristo se hi/.o de ella y
tratar de adaptarse- lil (íou-
cMii» Vaticano n mi t i e n e
oiro sentido, ¡J C ro tunipoco
signilica, nada menos que es-
to Quizás algo más. Porque
e s t e Concilio si- celebra en
una hora histórica en que la
historia fcnnmuia lia dado su
maym salto y las nuevas cs-
troJcturas en que la Iglesia
vierte su eterno depósito de
fe y desde las que ofrece ]¡i
salvación a este hombre de
hoy h:iit di; dar laminen este.
satto. De m o d o ijue ao se
trata solamente di; una refor-
ma, d<- la Iglesia cu sí misma
siitu de buscar unos modos,
métodos o moldes cu los <¡iie
la salí-avión Hfgnc hasta los
hombres de boy. líe dcsiro-
sar, una vea más, a la Inuna-
nitlatl con la Gracia, d<- <|iie
los lnmiinTs de nuestro ticnt-
(«t se dru cuenta U<- que, cu
Erase masnífica del Santo i*;i-
i!r<- I'iinlO VI, Cristo <'S «el
püiitn Focal de los deseos de
la historia y la civilización»,
sti Salvador.

Todi» l» cual lleva consigo
un replayi Lea mi en (o iota) de
la manera, de vivir la le. I [as-
ta ayer, e intluso Jioy mismo
coma (•» suciedades como la
nuestra, esta Ce ha tenido un
carácter social, institucional.
Vi cristiano vivía en un cli-
ma propicio, Ja )jíl<-sia iti[in>
matia iusitúciones, costum-
bres, derecho, el más peque-
fia dettiile di; la v i d a . Jiicn
sallemos con qué dehílídad ;i
veces, con mié riesgos otras,
p e r ú es innegable 4ju<; ese
universo político - religioso
fin" ÍIÍIV llamamos «cristian-
dad» era una especie uc se-
no materno, de clima fami-
liar cit (jiir se renniraba lo
reiigiu.Hti cristiano. Xan fue
a^í qtre Ket cristiano jvsultii
a vci'i's demasiado fácil. Itas-
t;iba sriíiiir l;i corriente de la
comunidad, dejarse Enros-
trar, ntieatras M*r heterodo-
xo »nr el contrario o ateo
significaba toda una avenlu-
vx de casi superhombres.
Tan es asi que muchos cris-
tianos llegaron hasta olvidar
nue ser cristiano (trina signi-
ficar una cierta vivencia )ier-
sotial, debía cttmjrortar la fi-
délftiáds las promesas itautis-
niales, a un compromiso per-
sonal con (Insto y a una éti-
ca religiosa. Tan es así que

muchos otros cristianos lia-
bían planteado su fe en tér-
minos nucamente psicológi-
cos de pertenencia a la Igíc-
cia como institución y de
enemiga a todo lo que estu-
viera fuera de ella y se sen-
tían dispensados d« cualquier
otra obligación. Nuestra lite-
ratura y nuestro teatro del
siglo de Oro abundan preci-
samente en la demostración
de estas conductas como la
de aquel hidalga celoso IHHS
nos pinta Calderón yue r-n-
i'iiilraba lógico que su futu-
ra novia no saliese ni a misa

ya que 61 poseía sangre de
cristiano v i e j o y se sentía
desligada de cualquier olro
compromiso con su fe.

Pero con todo, ¿que cristia-
no no siente la nostalgia tic
un tiempo así? Lo importan-
te de lodos modos es saber
si, además de la bondad de
ese universo religioso, no lo
añoramos por propio egoís-
mo, por la facilidad con que
se era cristiano entonces. En
todo caso no podemos dejar
de bendecir el tiempo en que
vivimos, como una señal del
eít'lo i(i"' decía e) Papa .luán,
por mucho ojie exija de nos-
otros, y lo exige.

JNi> podernos saber si al fin
no es una. Providencia de
Dios el que su Iglesia tenga
que ser hoy un pequeño re-
h;tño y levadura en medio del
mundo en ve/; de ser el cen-
tro vílal y cultural rector de
este mundo. Así piensa mon-
señor Iltomjus, arzobispo de
Mwanza y uno de los redac-
tares del esquema trece en
su primitiva redacción. Pue-
de que tensa r a 7.ó n puede
que no. l'ero lo que sí sabe-

saredonda
lia cli-chu qtic los bemas sobro la ReligUo son ,siem-

tomas LnttrrtiíííiiiiU ŝ y dfi actualidad. Se hablará de Ja
mal o Ilion. He hablará de ella pura defenderla o

pa.ra nUúucila. Me hablar;! ele olla con respeto y amor o <:<m odio,
pero siempre, y para Unios es lema que apasúma e interesa. La
rasún es porque <'l hnmlire os por naturaleza reli^ioyo, aun aqunl
^ ie s« eiupcfiü en apareniíir. y pretender no serlo. Aun negandu
a IJins; tilín nmlUicientlü a Dios; aun blasfemando de Dioa se
e.- n ligioso.

Y KL esLó ipucde decirse en general y en circunstancias nor-
males, cuánta mayor rastVn se ha de tener para afirmarlo entre
nosotros, cristianos y católicus, en estos momentos en.que se está
desarrollando y está para terminarse la celebración dn um Con-
cilin Ecuménico, el Vítiíeuno II, que tuvo ya desde sus coiuienaos
la Virtud tb1 excitar la curiosidad y el interés general, no sólo de
loa cristianos, sinu ete] mundo entero, levantando entusiastas opi-
niracs y violentas contruversias, tanto en <;1 seno de la propia
AuLi C(inc;iliar tumo iuera de ella, demostrativo del impacto que
babía hecho su anuncici por el sencillo y santo Papa Juan XXIII
y el que estím haciondo los padres conciliares con sus discusio-
nes, MUÍ. opiniones y sus acuerdos.

JIi1 :i(-jui por qiití ius organizadores de estas amables y gratas
vekicius ••((• los «Jueves de El Norte» ban creído opurtiuio traer
-& su tribuna, ent-ie los utros temas científicos, culturales, artis-
tlciw (jiit: atiuí se desarrollan, este tema de Religión de hoy. y
yrccliüiuicnlr sobre el Concilio, el de mayor actualidad e interés,
en e! t|ur; eon ubjetividad, prescindierdo ds las propias opinio-
•E3 y prclweneias, nuestros oradores van a exponer sus puntuss
do visia sulirc algunos aspectos de la Iglesia y tíel minndo post-
CÜIÍCIIÍLÜ-, sobre alguno, no más, de los múltiples puntos que
se pedriun tratar; sobrí; alguno, no más, de los múltiples puntos
en. que ¡labremos de sur instruidos, e:Uirif;os y seglares, pata que
nevados a cabo los arduos trabajos ÜPÁ Concilio, tcn^a colectividad
ese «agglornamento», esa «actualización, esi «renoyar.ión» de la
Iglesia"ii 1 uo Juan XXIII anunció como principal objetivo del Va-
ticano II, y que ya ba comenzado a poderse en marcha; na^gior-
naojentos, renovacl<5n, actualización de todos y cada uno de nos-
otros, (.[us?- somos la Iglesia, mirando siempre al principal objetivo
df nuestra vicia, que es nuestra perfección, nuestra santificación.
Harár. taita mtichas Éxplinacioines, muebas instrucciones, mutilas
ens-íñanzas; bará falta empujar a los mayoret, a los maduros, a
lita viejns para que de,i;;nao el lastre de sus desengaños, de sus
criterios atrasados, de sus costumbres, que pueden ser anacróni
e;) .̂ se pongan en linea con el ritmo que txi«en nuestros tiem-
pos. Por el contrario, Irenar a los .jóvenes marujs responsables,
más inexpertos, con menor experiencia, en su impaciencia por
tli , ir ;i la meta de esa renovación, de esa actualización de la vi-
da veügiosa.

. ; . pites, en la modesta medida de nusstros propósitos y tic
nucstrus JÍUMÍ'1^. tniemns hoy a nuesira tribuna en mesa redon-
da a dos sact-rdiil.es y dos seglares de reconocidos méritits p;irri
que nos presenten c:n vista panorámica algunos aspectos del
mundo postconciliar:

MARTIN HERNÁNDEZ

mos con certeza es que d
m u n d o moderno no es ya
«cj-istiandad» y que, Incluso
en un universo político-reli-
gioso c o m o el español tan
propicio a la Iglesia y al cri»-
tianismo las ideas, los senti-
mientos y los hombres con
quienes se nos pide vivir y
convivir cada día no siempre
son cristianos. Con harta fre-
cuencia, can absoluta Ir»-
cuencia por allí íuera al me-
nos, son no cristianos, laico»,
quizás ateos o hasta antirre-
ligiosos.

1T luí aquí que nuestra íe
no puede estar dependiendo
ja de un clima, de unas ins-
tituciones, de un derecho
cristianos. Si estas subsisten,
sin ser un corsé demasiado
apretado para nadie, bendi-
tas sean, pero de todos mo-
dos el cristiano niño de otras
edades a q u i e n un simple
anatema y también la ausen-
cia de medios técnicos de
contacto con o t r a s ideas y
grupos bastaban para serlo y
preservarlo así de la cuna a
la sepultura t i e n e que res-
no nsabi] i /,;irse, q u e asumir
personalmente su fe, que
conservarla intacta y conta-
parla como «na lucecllla de
cumíela en medio de muchos
vendavales.

Tues bien, lo que el Conci-
lio "Vaticano II está hackn-
do es buscar en primer lugar
para los propios fieles esta
manifestación de la edad
adulta, tsta personalización
de la fe, esta viví dura de la
fe como testimonio personal
y comunitario de cada cris-
tiano y de la Iglesia. l>c una
I gil1 si ¡t dejada a sus propios
medios, sin ayudas tempora-
les, sin apoyos materiales.
Entendámonos: como la se-
milla y el fermento, lo que
no quiere decir que esta Igle-
sia, sociedad humana tam-
bién no precisa de medios
tamaños p a r a su tarea de
encarnación.

Y ente paso de un cristia-
nismo institucionalizado a un
cristianismo personal se dice
pronto, pero sabemos cuán-
tos dramas comporta. Es re-
nunciar a una sensibilidad
consubstancial con nuestro
yo, es abandonar también
una experiencia secular que,
mejor o peor, lia mantenido
viva la fe basta nuestros días
para lanzarnos por un cami-
no de riesgos y aventuras
—£poi qué no decirlo?— re-
ntincÍMiido a muchas pruden-
cias burminas para abando-
narnos a )a fe desnuda del
Evangelio, Y no dijjo que has-
ta ahora todos esos caminos
andados no lo h a y a n sido
también de mano del Evan-
gelio, sino que este Evange-
lio, a la vez que las circuns-
tancias históricas —la otra
voz de DÍOÍÍ— nos Indican
ahora este otro carnJno. Mu-
chos podrían o podríamos
dudarlo, pero cuando la Igle-
sia ha hablado solo nos que-
da que obedecer COTÍ alegría
y caminar de p r i s a por la
nueva senda,

Esto es lo que significa e\
tiempo nuevo, el tiempo de
Pentecostés: que los hijos del
Trueno no deseen ya que cai-
ga el rayo sobre los que no
escuchan la palabra de Dios
sino que estén prontos a íe-
cundarla con su sangre si es
que alguna santrre es precisa.
One los métodos de ayer e
incluso muchas convicciones
[le ayer se abandonaron para
dar el paso a otras. Las de
ayer sirvieron para los hom-
bres de ayer, sin duda algu-
na, pero a h o r a se trata de
otros hombres y es el hom-
bre el que ne .salva, no las es-
tructuras. Tndos nosotros y
tedo lo nuestro ha de morir
para fructifica! y la obedien-
cia es siempre la muerte de
nuestro yo, May, pues, que
hacer confianza a la palabra
ilc Dios y a los deseos de la
Ia:lesi;(\coino el propio Tapa
Pablo VI ncaha de pedirnos.

Creo t|iie la cristiandad es-
pañola ya ha hecho esta con-
fianza. En un balance de la
•nistna hay sombras y luces,
pero, en resumidas cuentas.
se presenta esperanzador y
(íe que se cumpla esta espe-
ranza solamente nosotros sn

s los responsables.
JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

EL SACERDOTE Y EL CONCILIO
Yn podría intentar un comen-

tario sobre la postura, clerica!
frente al Concilio y sus realiza-
ciones. Me parece fácil y difícil,
más por lo comprometido y sus-
picaz que por la realidad mis-
ma. Se viven las cosas y en la
vivencia se va catalogando.

Se había hablado mucho del
cura j o v e n y del cura viejo.
Hoy se sigue hablando, pero la
idea que se expresa es distinta.
No sé si se habrá acuñado el
término, pero si no se ha he-
cho, no tardará en aparecer al-
50 que haga referencia al Con-
cilio. Hoy no es cuestión de
edad, ni modos; es la mentali-
dad lo que divide. Se encuentra
uno ejemplares dignísimos que
mantienen su postura a ultran-
za, junto a sacerdotes recientes
que no son capaces de apearse.
¿Posturas? En los segundos no,
porque en su novedad son inca-
paces de una postura y para los
otros yo he tenido una palabra
«divísimos», porque eligen ve-
neración por la vida y la com-
prensión más cabal por su for-
mación y por sus años.

Interesaría hablar de los fine
juegan al puente: PoTquo les
hay que intentan compaginar
cosas y vivir a caballo en dos
realidades. Tloy la vida exige de-
terminaciones, no componendas
v jugar a la mediocridad de la
virtud en el medio, es encontrar-
se en lo que castellanámente so-
lemos decir: Dos sillas y nial
sentado. Pero, señores, hablar
de. esto es fácil. Quisiera, más
hieji prescindir de mi situación
de dase clerical, y expresar ara-
ñando un poco en el enra/ón lo
nue comporta la comprensión
del Concilio.

Efectivamente., vivimos mía
crisis sacerdotal. No sólo por el
número de los dejan la carre-
ra (sacerdotal) siendo estupen-
dos muchachos, ni por la esca-
sez de los que somos; sino, so-
bre todo por la impresión de
desfasamíento. en relación ^on
el mundo moderno; se habla de
inadaptación, incluso de enveje-
cimiento y retraso con frases
que denotan amargura: «Habla-
mos otro lenguaje», «estamos
en olro plano», «la vida está al
margen», «uno uo puede encon-
trarse con la gente», «estamos
pasados de moda», «el unnuln

demasiado de prisa».—
Mnus, Mena ge r.

Se ha discutido durante run-
cho tiempo, sobre lo esencial
constitutivo del sacerdocio ca-
tólico: sacrificio o meditación.
Lo que la Teología, Intentaba en
la Intuición y el cariño <~ un
hombre grande, Juan XXUI, re
cibió una solución vital; Sacer-
dote, quiere decir pastor y en

lado. Se habla de encarnación
apostólica, no se puede realizar
sin el conocimiento previo de
las condiciones y los medios de
encarnación. No podrá ser im-
posición, será servicio, partida
desde abajo. Evidente que im-
porta un esfuerzo, en línea de
riesgo y violencia evangélica. No
nuevo, puesto que ha existido,
pero podemos intentar una
comprensión de lo que el Papa
Juan quería como misión para
la Iglesia en Concilio, Mirarse
en el espejo y reconocer la ne-
cesidad de una acción.

No puede haber una acción
sin un contacto. Si se q u i e r e
ejercer u n a verdadera acción
pastoral, se requiere una presen-
cia, contacto entre el pastor y
aquellos a quienes debe llegar.
Esto que en teoría es evidente,
es necesario record arlo en la
práctica y sobre todo deducir
consecuencias.

Puede que la mejor manera
de alumbrar el sacerdote del fu-
turo sea determinar las circuns-
tancias de esta presencia.

Presencia abierta, realista y
activa, evangélica y apostólica,
colegial y eclcsial.

(La tentación de todos es con-
vertirse en separado, en un aho-
gado.)

Presencia abierta: No es lo
clásico, del cura recluido en sn
sacristía, que abra las puertas.
Es la presencia permanente que
Faculta el conocimiento y ya no
liahla de memoria, posibilita el
diálogo y consigue el contraste
de opiniones, lleva a la comuni-
cación y logra, el descubrimien-
to de otras vidas, ayuda a la co-
munión paternal con los demás
en tuda la vida, e.n orden a un
mejor servicio.

Realismo: AI que está en con-
tado con la v i d a y los hom-
bres, se le tiene ((uc exigir co-
nocimiento de esa vida y esos
hombres. Un aprendizaje obser-
vador, un sociólogo •—en mayor
o menor escala— un psicólogo,
un aprendizaje de c o n t a ct o.
Nuestras frases hechas, nues-
tros principios morales q u e
abarcan y resumen lodo, nues-
tro a f á n por solucionar todo
con solas palabras y palabras
simplistas.

Presencia activa: Muchas ve-
ces se li;i hecho notar que esis-
(e 1111 patrón clásico para lo cle-
rical y religioso y que !a perfee-
ción radicaba en v\ acercamien-
to a ese ideal. Hoy, en la acen-
tuación del principio de inde-
pendencia surge potente y nece-
saria una afirmación: SI quere-
mos que la presencia de la ac-
ción pastoral del sacerdote sea
activa, se necesita el desarrollo
de las cualidades humanas dr

dad que imponga y una obedi-
ciencia, que no sea cumplir sim-
plemente, sino que se sienta y
se viva. No es fácil admitir hoy
el paternalismo, entregado si-
multáneamente al calor afec-
tuoso y al subjetivismo del su-
perior; hoy se. pide que se con-
sidere la función, en la que se
objetiva el bien común, concebi-
do y establecido por la fraterni-
dad de todos.

El evangelismn actual engen-
dra rio una n u e v a institución
—la Iglesia, está ya hecha— sí
un K'vno/aiuient.o de la doctri-
na, según aquello que decía Da-
niel-Rops, «una nueva manera
de pensar, de razonar, de fun-
dar la teología y explicar la re-
ligión». Ruptura y presencia: La
paradoja de lo cristiano en el
inundo, de su presencia divina
en toda realidad humana, tan-
to en la más carnal como en la
más espiritual, no se atiene só-
lo al plano de acción individual
y colectiva, se, extiende, según
la lógica dñ la Encarnación y el
Espíritu, a la cultura de la in-
teligencia. La presencia evangé-
lica de la acción pastoral del sa-
cerdote le compromete con la
civilización de su tiempo y abar-
ca t o d o s los problemas desde
los que surgen en la masa ciu-
dadana más compleja, hasta los
que se descubren en el indivi-
duo. El gran riesgo de esta em-
presa, queda aclarado con las
comparaciones del Evangelio:
La sal da gusto a todo el .ali-
mento, a condición de seguir
siendo sal y no volverse insípi-
da; la levadura fermenta la ma-
sa, si conserva su poder de ac-
ción en el contacto con ella. Ks
necesario evitar el hundirse en
lo temporal, dando a su nivel y
el angelismo que pretende culti-
var la v i d a divina en estado
puro.

La exigencia concreta del es-
tar evangélico y apostólico, le
exige al sacerdote del futuro,
realismo y vigor en el testimo-
nio: si en frase feliz se ha di-
cho que Dios no sólo se ha he-
cho hombre, sino hombres, pue-
de que la mejor manera de pre-
dicar a un mundo la presencia
de Dios, sea viviéndola vigorosa-
mente los que por vida se han
entregado a esta tarca.

He hablado antes del compro-
miso con lo cultural: No pode-
mos seguir en una exposición
abstracta c impersonal, de la
enseñanza de Jesucristo y de su
Iglesia. El gran esfuerzo que la
pastoral tiene que realizar y el
sacerdote traducir, debe tender
a demostrar que la doctrina de
la Iglesia, responde en su pla-
no, a los verdaderos problemas
de los hombres y a las pregun-

fundamentales y
puede que cargadas un poco de
teología. De ahí tiene que arran-
car la vida fiel sacerdote en el
futuro. Creo que en oposición al
sacerdote que ha vivido su vida
junto al p u e b l o , sabiendo el
por qué de sir existencia en ra-
zón de li>s demás, se presenta
en l.i actual i dad el sacerdote
que considera y piensa su vida
en colaboración y dependencia.
No es el ser sacerdote, por ha-
ber llegado a serlo, es el esfor-
zarse por llegar a ser el minis-
tro de un sacerdocio que cada
día se renueva era orden a «m
misión iletenninada: los demás.
y no como cosa 0 meta; sino
como personas que viven y qui-
en su ser y su vivir realizan
unas circunstancias en las que
tiene- [|ite dcsarrollarscel aposto.

... Concilio. La «postura pasto-1"? rfaI' «• " r ( i " \ a u n ™nncl' ¡
ral» del sacerdote. El sacerdote mk"ní<» ™ s *?srado, a una me- ¡
ejerce su misión entre los hom- & ™™W™™, » »n servicio
hres y participa de su vida. /W i m a s .a l to- E s ™cesario nue «píe-
la misión sacerdotal, es nníver- ?-e c l : l r " n í ' c c l «^«ü*8*5» ""
sal, llega hasta los no cristianos Ucnc &** ]v^r e n e l o r d e n

e infieles. IÍ1 sacerdote no pite- [
de ser un aislado, el vividor de
sii sacristía y su recinto parro-
quial. Su misión pastoral le in-
tegra en la redecilla de la co-
munión eclesial. Es un coopera-
dor de la tarea episcopal y for-
ma, con los demás sacerdotes
«el nreshytcriuirtn. Trabaja en
relación constante con los lai-
cos. Su santidad y su vida espi-
ritual, tienen que fundarse y de-
rivar de la misión que realiza
en el nombre de Cristo y de la
Tglesia.

Son ideas

efectivo. Tendrá que ha-
berles, pero lo que el futuro re-
clama es un hombre fraternal,
en comunión ton todos los HUC
con él viven y trabajan humilde
y pacientemente, Ks el conoci-
miento del P'ten Pastor que se
esfuerza en reconocer a sus ove-
jas caminando con ellas, parti-
cipando de su sufrimiento y de
su hambre, Ov sus deseos y sus
esperanzas. Presencia activa y
110 puramente científica y leja-
na en orden a un servicio efec-
tivo.

Consuela el ver la pondera-
ción de la expresión conciliar
«equilibrio natural v canónico».
Porque hemos oído la interven-
ción repetida de aJgunns naitrea.
que nerlían mayor espirituali-
dad. \ :o se pueden irnnrnvisar
las cosas, anh! la deficiencia bu-
mana sólo existe "na cosa com-
parit1 '5, la inadaptación al (ra-
lla jti.

para que las cosas
cambien, sr- caería en la activi-
dad elfric:il que se agosta e in
capacita, por personal, recorta-
da y concreta. No puede admi-
tirse el clericalismo a ¿tranza
cine si permite que el Inicn ac-
ííie. será con una gerencia cleri-
cal, eso, si no es una injerencia.

de niños y de adultos, en
señanza del Evangelio: Todo de-
be d a r s e ; pero, en un orden
acomodado y precisn.

Me interesa resaltar una nnt;i
más de este evangelismo apos-
tólico: Lo evangélico es violen-
to, pero t e n a z y paciente. Lo
que se comprende exige y recla-
ma y en estos momentos cuan-
do el Concilio y la vida piden ss
fácil exigir y querer realizar,
cuando son otros ITS que tienen
que marcar la impronta y deci-
dir. Sí, a la pastura lie exigen-
cia, pero también a 1. paciencia,
a la que yo llamaría infinita,

l'ropuse como tercera caracte-
rística la nresencia colegial y
eclesiástica; Me ha llamado po-
derosamente la atención e] que
en nuestros ambientes siempre
exista el figura, no el figurón: el
que siempre se de el sacerdíHp
genial, el que suscita la admira-
ción y el comentario. Es la obra
de don Fulano, son las cosas
del p. Mengano. Me ha sorpren-
dido en tiempos en que la doc-
trina del Cuerpo Místico está to-
talmente actualizada. Y es. que
la acción apostólica no pu<v|f
ser una acción atomizada y dis-
persa, personal e independiente.
El conocimiento de las personas
y sus problemas, llevará a una
búsqueda de solución, en conso-
nancia con sus medios y su am-
biente. No podrá ser algo ''esen-
raizado del individuo, libre da

él mismo, que le llega de otra
parte. La conexión del sacerdo-
te con el mundo tiene que ha-
cerse a través de las personas.
A través, no pasando sobre
ellos, o sirviéndose de ellos, si-
no en conexión, prestando ayu-
da y colaboración. Es monseñor
Menager, a quien ya he citado,
el que dice: «El sacerdote sin.
conexión con los laicos compro-
metidos en las estructuras fiel
mundo en evolución, es un mo-
tor (í»e no embraga con las rue-
das. Cuando el embrague pati-
na., el coche no avanza y se
quema g a s o l i n a inútilmente.
Unión con los laicos, boy que la
asamblea y la comunidad se vi-
ven, es fácil deducir la necesi-
dad de la conexión».

En los ambientes clericales se
busca con verdadero agrado 1»
reunión, el grupo, el equipo
sacerdotal, aun wra soluriórt de
prohlcmas vitales. Las experien-
cias de convictorios y presbitp-
rios. hablan de la eficacia de la.
acción conjunta; no creo que es-
té lejano el día en nue la pre-
sencia colegial y clerical se tra.
duzea, lio ya en ayuda y com-
prensión mutua entre sacerdo-
tes; sino, en vida identificada. J
una. en suplencia tnlíij, facuHa-
da por la comunidad de ideas y
de vida.

Supongo que a torfos se nos
ocurre el tercer paso: La unión
de presencia con la jerarquía:
Aforismos y dichos repetido?
en nupstros círculos aconsejan
una postura lejana, no obstante,
1n razón y más aún, la convic-
ción teológica y vitaj aconsejan
aquella unión.

Bien, creo que es un progra-
ma, suficientemente amplio. No
todos los programas SP cum-
plen. Pero su incumplimiento
no arguye necesariatíicnte ni la
incapacidad, ni ta mala volun-
tad del que debía de cumplir; ni
el e x c e s o , o inadecuación del
profírama. Hay otras causas:

Yo les invito a considerar:
El sacerdote del mañana, vive

y actúa hoy. T,a acción crea HT)
hábito y cualquiera de nosotros
sa.hr- lo difícil que es corregir
un hábito.

El sacerdoif vive va contacto
con un amhicnte. Muchas veces,
lo que constituye la razón de «n
cambio, supone rí valladar más
bólido e insalvable.

El sacerdote eM;Í Formado en
determinadas docta* as y segfm
determinados modos, lo que hoy
escandaliza, puede que también
mañana.

El sacerdote, por situación y
vida, está sometido; Es necesa-
rio que se le faculte.

Seguiríamos en la enumera-
ción; Serían concreciones de las
dificultades con que va a topíw
r-| Concilio. Apenas ha saltado a
la calle, dirigiéndose al botnbrB
de la callp y no es que yo afir-
me, pero pnerle ser que el -piinr
cipal enemigo sea ese m i s m o
hombre por SM inhibición. Dor
su apatía, por no uuerer exigen-
cias mayores, por no aceptar
responsabilidades nuevas o. sim-
plemente, por sentirse no soli-
dario de unos prohlemas que a
todos tocan.

CARO,S.L.
1 Iquiera. una Furgoneta. D K W d e Gasolina fMotor D E «•

3 cilindros) o Gas-Oij (Motor Mercedet Benz)
Admitimos todo tipo de vehículos usados á cambio

También le lac 111 tare mos Furgonetas D K W usadas, tota.
mente repaxadas y a toda prueba, a precios de competen
cía., con grandes facilidades de pago Gamazri

Teléfono 228323 Valladoüd

j cuidado íiue 1:L doctrina no con-
t (lupr a lav últimas precisiones

prácticas v sciruirr sn el .
Presencia evangélica; Hoy 'lias

que n l inca, el sacerdote tiene
que vivir Ja paradoja evangéli-
ca: Ruptura y presencia: por-
que hoy et);rt;i en Jos primeros
días t'l Evangelio aparece atra-
yente y agitador. Tal ve/ desde
los tiempos dn Francisco de
Asís y Domingo de fJuzmán, no
se ba sentido tan fuerte la exi-
gencia de una pobreza de vida,
no sólo en los individuos, sino
m las iristitiieíonps. Tocas veces
Ti crítica -U superior lia s i d o
tan recia tomo en los momentos
actuales, exigiendo una autori>
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